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L  íeracfsimo valle de Lié- 
baña, es una región 
de gran ríquer^ mine
ra. a la que sirve de 

líQúcleo la inmensa fábrica del 
Monasterio de Santo Toribio.

La vida en esta comarca era 
 ̂ifriarcal desde la noche de los 

^mpos; era la vida sencilla de 
^  feliz Arcadia. <̂ ue tan admira- 
*^lemente desciibió. Palacio Val- 

lés. en su profética novela «La 
[ida».Fudea perdi<

EN LA, MONTAÑA H A Y ..

, £1 Municipio de Poteai cabeza
de partido judicial, es uno de los 

buás pintorescos pueblos de la 
I Montaña, enorgulleciéndose de te
ner cerca el Monasterio que fun

Arriba. La Sagrada Relif}uia.

La reliquia que encierra el 
trozo de la Cruz del Señor, 

es llevada al Santuario.

V  ‘ ' I S I
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dó Santo Toribio hace más de mil años, y 
en el que dejA el Santo, romo prenda de su 
afecto, el trozo mayor que ha sido cortado 
del Arbol de la Cruz en que cxpirA cJ Divino 
Maestro en el Gdlgota.

No es necesario que ampliemos la noticia 
para que el. lector adivine <{ue algo sensacio
nal ha debido ocurrir con esta reliquia, ai

3oedar la provincia de Santander en p<^er 
e los rojos: anticipemos <|ue se salvó el 

i^ño Santo, y hagamos un poco de historia:

L A ^ ^ R l^ D E  CRISTO 

£n  tiempos del Imperio Romano, el empera*

dor (onstantino tuvo que reducir la sublevación 
de Majencio, quien — con enorme superioridad 
de fuerzas — quiso usurparle el título de Au
gusto. entablándose gran batalla cerca de! puen
te Miivio. en el Tíber.

A diferencia de Diocleciano, so había distin
guido ('onstantino por su gran tolerancia con 
los cristianos, v Dif>s <}uiso premiarle, en ocasión 
de esta batalla, a la vez que testimoniaba la 
verdad del (.'ristianismo, para lo cual hizo apa
recer en el ciclo una cruz aureolada con esta ins
cripción «Clon koc si^Hum rincis», con este 
signo, vencerás — y íiabiéndolo tomado como 
emblema suyo, infringió tal derrota a Majen
cio. que refiere el historiador Kuschio, cómo

©  A rc h iv o s  cs t;



sucumb»* 4il prnptfi jr.fí* in‘;'jrrr ui. 
t!iitAn<<4ísv «n el añí* l » i  cfleKre- 
K<litto lie Milátt. que iHtablecfa la 
lih<Tta<| (lei caito  cnstiano.

Parece ser que. con esto motivo, 
la madre de) emperador, Sant.a Hle- 
na lu«̂  a Jcrunalén. dispu(*sta a en
contrar la Cruz en «|uc tres si.4;l<»*( 
antes había rendido tributo de vida 
Jesucristo, en beneficio de lu Huma
nidad.

1-a.s excavacione.s fueron difícilen 
porque cl Monte ('a!\arío estaba lle
no de cscivt'bpís ma.s su celo no re
paró en obstáculos hasta que bulló 
«1 Santo Sepulcro a partir ile este 
momento no se dió rc|K>so Santa 
Elena, ha.sta que fueron descubier
tas tres cruces la de (‘risto y la. 
de los dos ladrones en unión dei 
cartel que en cuatro idiomas ha
bía hecho poner l^datos en la Cruz 
dcl Salvador: ♦7 /<ms Sazarenus, Rex 
tudeorum* — Jesás Nazareno. Rey 
de los jiidios, que es. 
en sfntcris, el clásico ^
'IN R It que se 
fija eolos 
Cnicifí- 
cados.

K,usto<Íia en la lyicsia de la Santa 
Cruz de Jerusalón.

EL LIGNUM C R U ^S DE
LIEBANA.

Cuando Santo Toribio intentó fun
dar el 4wm; vento conocido hoy con 
el nombre • < »Mona.storio de Santo 
Toribiü <k lj¿'-bana«. se trajo con- 
lüjfo el mayor trozo que se ha dea- 
prendido de la Cruz, v desde enton
ces los v'ccinos vienen acudiemlo 
para ««dorarla trnlos los primeros 
viernes, estableciendo una romeria 
que tiene tolla la rica gama de co
lorido y t“S testimonio de la fe que 
heredamos <le uuestnis mayores.

H a podido el progreso encontrar 
en estas tierras ricos veneros que 
expl«dar. pero siempre ha sido la 
comarca <fe Pott*s un conjunto de 
puebb*s y aldea.s llenos de fe y pie
dad en los que se ha practicado la 

verdadera carídail cris
tiana. que sabe ser 

consuelo y bá
culo del ne* 

cesitado
r’̂ -' ̂ /ír-iT ’ del 

des
va-

í

£

j;

. y

La pro
cesión sa- 
te de Potes, 
la villa mártir, 
en la Montaña.

Planteado el problema de averi
guar cuál de la.s tres cruces era la 
que se buscaba, por i aspiración de 
Macario. Obispo de Jcrusalén, se ideó 
aplicar Us tres cruces sobre una mu
jer gravísima- 
mente enferma 
ma sanando és
ta cuando se le - ¿ *
aplicó sobre su 
cuerpo, la ter
cera de las tres 
cruces: una se
gunda prueba 
se hizo, consis
tiendo en apli
car la cruz que 
se suponía de 
Cristo sobre un 
difunto, el cual 
resucitó.

Dejó Santa 
Elena uno de 
loe dos trozo* 
q u e  constitu
yen el Lignum  
Crtictf, en Je- 
rusalén — don
de fundó el tem 
pío del Santo 
Sepulcro, v al 
que regaló oo 
preciado re t i-  
quiario para la 
guarda ael Sa
grado Madero 
— y «í otro 
trozo de la Cruz 
lo llevó a Ro
ma. donde se

if?; a y t H- 
teficia 

m utua 
que facili

ta la vida y 
la vnv'uclve en 

dulzuras dr .Amor

LOS ROJOS KN . \ a  ION

En los días azarosos con que co
mentó la tercer década de julio del

Un aspecto de la villa de Pote», destruida por los rojos

añu i'i'ib. n<* qurdó duda para 
estoH s«’nc.ilb».s uld<ianos de que 
Santander ib.t a *er pasto de las 
hordas mar\ista.H; es así como 
uno dr estos campesinos. Froilán 
Blaoci». que vivía con una her
mana suya en una de las chozas 
riel monte, se aventuró a sacar

5 ¡ ^ t  i » '  " 7

deJ reJújoikrio el f.tgnum CruciS, 
y buscar un trozo de un leño de 
aquellas tierras, coo el que re
emplazó la reliquia que bien 
guardada se llevó consigo, luego 
de olear si era posible su fuga...
. Sin importarle los riesgos de 

SU santa. Iiazaña. el aldeano acn-

La procesión 
asciende hacia 
c I Santuario. 
(Fofo* !>amot)
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La SftfTA^ Rctí^oia. b*io P«li«, —rieo^g fnt la mootAfU fa*ctA el Santuario.

ék> a toda au habilidad para esconderla 
eo un logar apartado, enterrándola ha> 

- »o las breñas, y borrando toda pista 
que pudiera servir para descubrir hu 

jjBrtratagema.

EL ROBO SACRIL E GO

No bien habfa terminado su . obra el 
'^lat>rad(>r FroUán Blanco, cuando un 
ix Snp<> de gente armada, mineros que 
['( nbfan abandonado su trabajo para 
^X/lhnKar5;e ai robo y al homicidio, irrum* 

pió en el Monasterio, profanó el tem
plo V voló con dinamita el coírefuerte 
en que se guardaba el gran relíquiarío 
dej i.ignum Crtu îs, destrozando el ca- 
marfn en que se exponía al cuito el 

/Sacado Madero.
T*cro Oíos ciega a quien quiere per

der; Jos mineros, en su codicia, temie
ron y desconíiaron unos de otros, y 

{wtonces bascaron ana persona de- 
^̂ leonfianza*. pa.*a que custodiara la jo- 
3fa; daro es que sí cata persona era de 
;tcoofíanza>, teofa que ser una persona

decente, o lo que ex lo mismo, un honrado 
campesino que. por h nrado. no podía ser 
rojo.

Este modesto custodio de la preciada
joya. estuvo conservando en su
poder con enorme interés, día tras 
día; los r<»jillos. pre<jcupados con 
la marcha desastrosa de las ope
raciones que mandaban mis jeri- 
faltes, olvidaron aquel tesoro 
que estimaban, ellos, enl gar se
guro. y tan seguro, tanto, oue 
cuando las tropas nacionales lle
garon a Santander, el depositario 
presentó la joya a las legítimas 
Autoridades dé España, a través 
de la Autoridad Eclesiástica.

LA RELIQUIA RECUPERADA

Cuando el párroco de Potes vió 
en sus manos el relkjuiario. creyó 
tener recuperada la Venerada Ke- 
liqaia; tan bien ardida estaba la es- 
tratMema de Frc^lán Blanco, que no 
surgió recelo algnno. y por esto el

«,.* ' ’-W •fit-- I ^
i'--'

ni

na en la la 

chada dd San- 

toiana 4 e Santo Te- 

rihio de Líéhana. en Potes.

.-i
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asombro fué general cuando el 
labrador se personó ante el sacer
dote y declaró la estratagema a 
que habla recurrido para salva
guardar el /.igHutn Crncis.

Se desenterró el Leño Re<(entor 
quedando depositado en manos 
del párroco de Potes, poniéndose 
de manifiesto, una vez más. cómo 
la Divina Providencia dinge las 
cosas de tal suerte que lo (pie se 
creía imposible aflora a una rea
lidad categórica y rotunda. Re- 
liqutario y Reliquia se volvieron 
a reunir luego de hechas las in- 
x’cstigacioncs procedentr.s. reali
zándose la cerem(»nia el día iz 
de septiembre de fv.^íí, en. la 
Iglesia Parro<[uiuJ de cate pinto
resco pueblo, según acta notarial 
levantada por c7  flnm. Sr. Víc*- 
río general de l êórt - a cuya Dió
cesis pertenece d  .Monasterio-de 
Santo Toribio de IJébana en

El señor Obispo d« León, 
da a adorar U Santa Reliquia a 

las Autoridades.
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Ííinciones de pro*
tonutaríoeclcsiás* l»w>-«g
tico lie ia diócesis 
leonesa, testifican
do en dicha acta 
que c! auténtico 
fragmento <le la 
Venerable Cruz de 
nuestro Sacrosan
to Redentor, era 
la üue había entre- 
ga<lo el fervoroso 
aldeano R ro ilá n  
B la n c o , después 
de liabcrio tenido 
escondido bajo la 
tierra deJ monte, 
los trece mesesque 
duró en la Monta
ña el dominio de 
las hordas revolu

cionarias que bajo 
el título de Frente 
Popular, sólo supo 
herir y lastimar 
creencias y senti
mientos, saquear y 
destruir, sin vaci
lar ante un homi-  ̂
cidio ni mucho me
nos ante un sacri
legio de la magni
tud del perpetrado 
en el Monasterio 
que mil años atrás 
fundó en dichas 
tierras Santo To- 
ribio.

La alegría sana 
de la comarca lie- 
baniega, fué in
mensa; «La aldea 
perdida» e Pala
cio Valdés ha pasado a ser «la aldea recuperada*, que no (|uiso escribir 
el gran novelista porque no se sintió con fuer7as para hacer piiblica su 
profecía, no por falta de fo. sino porque no quiso montar un negocio 
de librería soore la base de sangre y honra de sus compatriotas.

EL «LIGNUM CRUCIS. EXPUESTO AL CULTO

Los Picos de Europa actuaron de tornavoz llevando a todos los vien
tos la grata nueva de que en la Iglesia Parroquial de Potes había que
dado expuesta al culto y veneración el Reliqinario conteniendo el Sacro 
Madero en que Cristo ofrendó su vida perdonando a sus verdugos.

De todos los pueblos salieron caravanas para rendir pleitesía ante 
la Sagrada Reliquia, rebosando satisfacción y contento, do tal suerte, 
que las autoridades de Santander tuvieron ñocicia dcl fauto aconteci
miento y .se dispusieron a patentizar la honda migamen de sus creen
cias y su júbilo como buenos montañeses.

V *:

üS-:*

La Tilla de Potes, en la provincia Montañesa, destruida gran parte 
por tas hordas y lugar donde se encuentra la Sagrada Reliquia.

FALANGE ACUDE A VENERAR EL «LIGNUM CRUCIS»

• • ■■ 4 f
y.

.M tener noticia los Mandos de Falange Española Tradicmnalista y 
de Jas” J.O .N.S de Santander de la importanc: i dcl acto, iniciaron la 
organización de una magna procesión-el .\v«int amiento y Falange de 
Española Tradicionalista y de las J O..N.S de Potes, acogieron la ini
ciativa con todo el entusiasmo, prestan<lo lodo género de e.oncnfsojJ 
para el éxito de la romería.

Los excelentísimos 5Wíñorcs Obispos de Lc«ni v Santander. las .Autori
dades y Jerarquías de F.E.T \ más de diez mil peregrinos (en los que 
formaban bnlJantemcnte las blus«as azules de las Secciones femeninas 
de los contornos) se asociaron u la fiesta en homenaje de gratitud a la 
Providencia que había sido tan pródiga con a(|urllas tierras santanderinas.

EL MILAGRO

REVELADOR.

Amaneció el dia 13. 
día de la proce.sión, pror 
siguicndoel enorme tcm- 

, poral desencadenado en
los días precedentes, al

A _ extremo de rpití parecía
imposiblc*que se pudiera 
celebrar la piocesión; 
Autoridades y pueblo es
taban congregados en la 
explanada de la Iglesia, 
aguantando la lluvia to
rrencial que caía despia
dadamente. a] extremo 
de que el aguacero ocul
taba la mole inmensa del 
Mona.stcrio.

Sin una vacilación, .se 
organizó Ja comitiva, ba
tieron marcha las corne
tas de los flechas <le to
do el valle; avanz ron los 
Obispos de Santander y 
León, llevando ei Li?- 
num Crucis...

I Instantáneamente
só la lluvia, ai pisar los 
Prelados el pórtico de U 
Igle.sia, mietnras so aJe- 
iaban las nubes y el sol 
lucía c.’qiléndido en el 
azul ciclo, cngHlanando 
el marco en que se des
envolvía Ja procesión, 
camino del Monasterio.;

El milagro reveló pues, 
la veracidad de los t<*sti- 
monios escriturados.

CARLOS JOSE LOPEZ.

La Sección femenina, 
marcha a la cabeza d* .. 
la Procesión (Fis. Suwof) •íj 

S.

f IS-
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ciudades de labriegos enju
tos y de castillos pétreos, 
con resoles amarillos de tra
dición imperial en sus mu
ros eternos, se alzarían un dia 
encuadrados sus hombres por 
el yugo de la unidad de desti
no y aguijoneados por las fle
chas de la voluntad de Imperio, 
contra la bestia masónica-comu- 
nista enemiga de la unidad, de 
la grandeza, de la libertad de 
nuestra Patria.

José Antonio llegó a Cáceres 
en los primeros dias de febrero 
del año 34, a prender las guirnal
das de su Poesía y de su Profe
cía, de los arcos triunfales de la 
ciudad dormida en el sueño de 
caminos infinitos por mares le
janos.

A José Antonio le acompaña
ban Ruiz de Alda, «el capitán a 
quien vino estrecho un continen
te» y Sánchez Mazas, grave y se
vero, con aire de misionero.

Por aquellos días de febrero del 
año 34, ya la fusión de la Falan
ge con las J.O.N.S estaba en vías 
de hecho, pues las dos ramas de 
un mismo Movimiento se entrela
zaron prietamente, amorosamen
te, en ios días 12 y 13 del mismo 
mes, días de carnestolendas, de 
máscaras democráticas y de bu
llido callejero. Unos meses antes,

ya ha
bían rea

lizado su 
misión de 

propagandistas 
de la fe españo

la irnos muchachos 
forzados y enfervori

zados de las J.O.N.S.— 
entre los cuales yo era el más 

modesto. — Cáceres hervía de 
coraje contra los «Charlots», so
cialistas y comunizantes; aho
gaban el espíritu católico de la 
ciudad, su españolismo ardiente 
y su sentido imperial de la histo
ria Patria.

José Antonio encontró en su 
primera visita un pueblo lleno de 
afán de lucha por todo lo que 
representaban el yugo y las He
chas de los Reyes Católicos que 
ya decoraban los muros de sus 
casas solariegas.

José Antonio vuelve por dos 
veces más a realizar la siembra 
de sus misiones de Cáceres. Y ya 
cuando vivía encarcelado en la 
«Modelo* de Madrid, su pensa
miento se dirigía a Cáceres, con 
la vana esperanza de, una vez 
liberado, pasar dos o tres meses 
en la ciudad de las torres impe
riales y propagar la verdad de la 
Falange por todo el ancho cam
po cacercño. verde de olivares y

Carta qut Joaé Aatenia caeribió al 
Vnitrréd»€0 la actualidad Ddagaéa Sindical 
4c Cioerca. Esta carta astáestfita desde la 
Cárcel Modtlo de Madrid, y dirígida a la

Priríéo FrevinGial de Cáceres donde se 
hallaW prese el camarada Villarreel.

I i  N Cáceres, la ciudad de Us torres 1 ^  impMales, tiene José Antonio un 
Museo. En el frontispicio de su portada 
se lee la siguiente, emocionada, inscrip
ción: «£s/e loca! fu i sin interrupción d  
Centro de la Palanee de Cáceres desde el 
15 de abril de 1934 hasta ü  día del Moui- 
miento Nacional. Testifo de todas las uici- 
situdes de ia Paianfe, fui repelidas veces 
visitado por José Antonio y como santua- 
rio de la misma u  le ha destinado a Museo. 
Sus paredes aún emanan tas esencias del 
Ausente. ¡Paíanfista, cuando sientas de- 
caer tu ánimo, visita el Museo de la Pa- 
langeh

En el umbral del Museo nos detenemos 
unos momentos a musitar un rezo. Y a 
rememorar. José Antonio tenía un amor 
entrañable por Cáceres. Sentía por estas

Una nave drí Musas ds José Antonio

• )*

A

H
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PfUf Primo át Rivera,
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una 4e a la ca^ftal eatiemeúal

ylh'*

Onésimo —; en Pamplona — Mu&eo de la Tra- 
i dición y de Ruiz de Alda —; en Madrid — 

Museo de Ramiro
Pero el Museo de José Antonio, por su de

voción al Ausente, por sus primicias, por su fer
vor. podría -alzarse en Cáceres, en esa ciudad 
que sueña hoy despierta con renovar y superar 
las antiguas grandezas imperiales a las órdenes 
de nuestro invicto y amado Caudillo Franco.

Dice una leyenda oriental: «Si venerares a 
tus mayores, los siglos serán contigo», afirma
ción que encierra inmenso valor, no por el he
cho de ser oriental, sino porque prueba que en 
todas las latitudes se siente la Humanidad, por 
imperativo de conciencia, impelida a rendir 
pleitesía, a tributar homenajes, en una u otra
forma a los ante- 
sus virtudes exal 
el tributo de gra- 
aeraciones 
gando

pasadosque por 
tadas merecen 
titud de las ge- 
posteriores. pa

la deuda que

tiene 
con- 
traí
da la
civi
liza
ción, 
con  
quie
nes la 
salva
ron.

La Delegada Nacional de la Sección Fememaa, roaiofadi Pitar Primo 
en tu TÍtHa al Puente de Alcáalata de Cáceres

de encinares. Vana esperanza que hoy se hace recuerdo vivo, anéc
dota emocionada y plegaria silente en este su Museo.

Recuerdo imperecedero y anécdota emocionada en sus órdenes 
circulares, en sus consignas, en las banderas, en los trofeos de vic
toria. Por ejemplo: he aquí el primer punto de una circular dada 
por José Antonio el 19 de octubre 
del 34: Se elige como prenda-
uniforme de la Falange Española 
de las J.O.N.S., la camisa azul obs
curo, del llamado mahón o mecá
nico, con a  cuello vuelto y hombre
ras, sift corbata. Sobre el bolsillo Iz
quierdo, en la misma camisa o en 
un trozo intercambiable de tela del 
mismo color, irá bordado en rojo 
el emblema de las cinco flechas y 
el yugo.»

He aquí esa carta fechada en la 
Cárcel Modelo de Madrid. He ahí la 
anécdota de esa garrafa con truco 
para guardar, llena de vino, en su 
doble fondo el fichero de la Falan
ge. Y he ahf sus últimas consignas 
dadas desde la Cárcel de Alicante 
antes del Glorioso Movimiento.

jRccuerdc imperecedero, anécdo
ta emocionada, esencias del Au
sente!

¿Por qué no declarar a este Museo 
de José Antonio, Museo oficial de 
la Falange?

Yo creo que a este Museo segui
rán otros en Valladolid— Museo de

Otrt aave 4el Muteo de Joee Aotpoio. 
es Cácerct.

EttA gArrala, guardaba eo «tro» tiempos anterterc» 
al iCovimiefito, el Archivo de la Falange.

El pueblo español, raza de hidalgos, raza de bien 
nacidos, siente especial amor, primordial afecto a 
cuantos españoles sucumbieron en holocausto de los 
postulados del Imperto Nacionalsindicalista, por eso 
las jerarquías de F.E.T. de Cáceres, se han apresu-, 
rado a reunir cuantos objetos y documentos han po
dido encontrar que tengan algún valor histórico, re

accionado con la ingente figura de José Antonio, siendo de esperar 
que cuantos puedan aportar material histórico para este Museo 
con el desinterés característico en la Falange Española .Tradicíona- 
lísta y de las j.O.N.S. lo cedan a este en beneficio de Archivo.

GUILLEN SALA YA.

de RÍTcrA.

fe

©Archivos Esl



Galletas Patria S.A.
(EXPLOTACION COOPERATIVA)

'•i!

■ CREADORA DE
LA SELEa iS IM A «RITZ-TEA»

DE FAMA MUNDIAL

VISTA DE LA FABRICA

AVENIDA DE CATALUÑA, 47  Y 49 
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II DI Mohamcd el 
Mclali, Bajá de 

j Alcazarquivir, se 
detiene unos ins* 

tailtos. cruea los brazos 
hasta esconderlos en las 
mangas perdidas de su chi
taba Manca, y toda la Ím> 
{presión que en su fina sen- 
ttbilidad de artista y de 
musulmán. le produen 
aquellas paredes rotas de 
la catedral oscense, se les 
escapa por la boca en dos 
palaoras:

—iQué dolorí 
Dolor de ultraje, dolor 

de cosa desgajada a me- 
trallazos. v

—^Qué pensms de los 
que tanto daño hicieron y 
hacrn todavía?

El Melali, fija .su mirada 
en el azul donde leen los 
más puros musulmanes y 
encuentra la respuesta que 
dice lentamente, con una 
pausa, como si las palabras 
fueran sentencias, como si 
frente a 1̂ tuviera todo un 
pueblo escuchándole.

^ E s  un ganado que no 
tiene pastor. Duerme don
de quiere, come donde pue
de y camina )K>r las .sendas 
que le place, marchando 
nempr/* contra la Justicia, 
contra la tradición y con
tra la Patria. Por esto Dios 
no Ies ayuda en su infinito 
poder. ^Que son cobardes? 

Îo. yo no puedo decir eao. 
no lo diré nunca, porque 
son españoles...

El Melali vuelve a mirar, a mirar 
embebido, con fervor, con devoción, 
como si todo aquello fueran viejos re
cuerdos que renacían en él.

¿Quién es este hombre que asf ha
bla y así contempla las cosas de Es
paña?

De las m is escondidas tierras marro
quíes — Icábilas de Cherif. Beni Issef, 
oeni Zeccar y otras cuyos nombres 
evocan vieja» leyendas — nos han lle
gado su prestigio y su adhesión.

Guerrero y político, con las armas y 
con su ascendencia política sonbre los

*

musulmanes, estuvo siempre al servi
cio de «nuestra España, de la España 
de todos*, como él mismo me decia 
hace poco más de dos meses en una 
Inolvidable excursión por tierras ara
gonesas.

Ahora, ha vuelto otra vez a nuestros 
campos y a nuestros hospitales, Ue- 
vánaoles a los suyos, que también son 
nuestros, el aliento y la caricia del 
Africa española.

K1 Melali, recorrió con nosotros, la 
ermita de San Jorge, el Estrecho de 
Quinto, los Mártii'es, el Manicomio... 
escenarios todos ellos de gloriosas ba
talla» en las que la sangre marroquí 
corrió abundante y generosa para fun
dirse con la nuestra en las grietas de 
una tierra que ya siempre se ñ  heroica.

Mutilado de aquellos combates, es 
este moro señorial, a quien el Bajá 
acaba de ofrecerle una silla de ruedas.

,__
El Melali, con el naarroquí mutilade, 

por ofrecer tu vida a España. (Fti. M, GñsoSn)

porque las piernas se las arrancó la 
metralla en una tarde de sangre y de 
fuego sobre el frente aragonés.

l^ s  enfermera» — alegría y sol de 
España — rodean al Meiali. .ádmiran 
su porte tiidalgo, su ademán caballeroso.

—iMujeres de España, los españoles 
de Africa no olvidaremos nunca vues
tro sacrifício y vuestras ternuras para 
nuestros hermanos...!

HERMANDAD EN LA 

A LEG R I A Y  EN ^  DOLOR

Sidi va recordando con nosotros...
—Sí, sí; fué, un día de julio...
—Frente a las ruinas gloriosas de 

Huesca, bajo el sol resplandeciente de 
la victoria...

— Hablamos mucho...
—Mucho; {hablamos de tantas co

sas...!
—Frente a los muros acribillados de 

Huesca y a los esqueletos de unas pa
redes que recuerdan lo que fué Manico
mio oscensc, yo os pedí una opinión y 
vosotros roe respondisteis: «¿Qué he de 
decir, si vuestro dolor y vuestro or
gullo son también tos nuestros...?»

—Es verdad...
Después...
Seguimos adelante. En cada loma, 

en cada trinchera, allí donde había una

piedra o una acequia, sur- 
gia siempre el cpi.sodio he
roico. la anécdota emocio
nada de tantos y tantos 
hechos gloriosos como bro
taron en este cinturón os- 
cense.

El .Melali. escucha callan- 
db. Acaso piensa, que tam- 

[M îén allí, en las alegres ri
laras del Muluya, cuando 
la voz del Muezin llama a 
la oración, muchas madres 
y muchas novias tendrán 
su pensamiento y su cora
zón pue.stos en estas tierras 
que ahora pisamos, o quizá 
piense que estos nombres 
de ahora. Huesca. Estre
cho de Quinto, Teruel. Bel- 
chite, los repitió muy lejos 
de aquí el eco de cualquier 
mezquita...

^  CONFIANZA EN FRANCO

— ¿Podéis decirme cuáles 
son las aspiraciones del 
pueblo musulmán?

— Franco, el Caudillo en
viado de Dios para luchar 
contra sus enemigas, resu
me todas nuestras aspira
ciones. Marruecos confia en

él. Marruecos c<m- 
fia en España...

\  —El mismo o»
• J  lo dijo, Sidi:

«Cuando florez
can los rosales de 
la paz. serán para 

vosotros la» mejores 
rosas.»

—Por eso, nuestra 
fe le acompaña siem
pre y todo Marruecos 
tiene la mirada pues
ta en quien nos ha

/

Utt tipo característico 
de musulmán, coa- 

.ralecsendo en el hot- 
pttal aaarroquí. 
(FL Torres Molina

©Archivos E:
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Lm  tníertíkUMS rodeando la 

Üfsra del Biná d«t Aleázarqomr.
(Fotos Aror^loer Gofodfs.)

tad y mucho cariño. £1 pueblo 
musulmán de ta sona españolo 
que hoy vive próspero y feliz» 
sobe bien cuántos son los bene* 
fíelos que recibe de vosotros» y 
06 quiere como a los de so pro* 
pió sangre» como O hermanos que 
sois.

£1 Melali, patriarcal y suave», 
vuelve a colgar su mano de núes* 
tro hombro. Mira al cielo» donde 
el sol empieza a declinar entre 
nubes de rosa, y se despide.

Ha llegado la hora oe los rc> 
sos.

Los moros caminan suavemen* 
te hacia su Mez ĵúíta» su andar 
es pausado» su mirada tra^uila» 
su alma no encierra inquietudes 
porque saben que Franco 
es el hombre puro» el que 
les ha de cumplir 
to las sus prome* 
sas.

*fodas hu aspiraciones k* 
gftimas que puede sentir el 
pueblo marroquí, están gra* 
bs4as en el corazón del Gê  
neralísimo» él no necet. 
sita que se le ex* 
presen, ya que se 
halla compene* 
trado con 
sas fíeles 
f  cdosos 
serado- 
res y sa
be adivi

nar sus deseos, y sa* 
be recompensar sas 
buenos servidos.

La noche bs caldo; 
pofume de rosas 
embriaga el aaa> 

bien te. 
ED. 
FOM- 
B U I*

Un asarroquí al que k  hié «xiraida. en el Uospit^ 
de Zaragoza, nna bala en el corazón. {Foto M. Gm$cón.)

sabido comprender y querer. Franco nos salvará a 
todos. Franco salvan a España y a BCanuecos, por-

?|ue los dos pueblos tienen en la Historia lazos tan 
uertes que nadie podría romper.

£1 Melali piensa mucho tus palabras. A veces calla 
largo rato, dejando que sa mirada se pierda en las 
cumbres, y  otras apo3ra su brazo derecho sobre mi 
hombro para dedrme con suavidad de viejo pa
triarca» pero con firmeza de gran guerrero:

—Ahora, de dos hierros hemos hecho un sable:
&paña y Marruecos. (Fuerte satde para un Cau
dillo fuerte como el nuestro!

Marcha la conversación por otros rombos. Há’ 
blamos de Xauen» la ciudad encantada» de Te- 
tnán» la Misteriosa, de la vieja Alcazarquivir, de 
Ceuts» de Melilla... *

—Allá, en Marraecot» Franco, el fusil, y goe- ^ 
rrear por España, constituyen por ahora toda nuet^ 
tra aspiración.

— ¿Y después?
— Ik  Frtpáñ% sólo queremos amistad, mocha ai

Hospital marroqui de Granada. Moros heridos 
se entretienen sa convaloceocU con la ketara. 

(Fotos Torre MoUns.)

Guardia mora* 
(Foto Gotoor.)
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L BARRIO DE LAZARO
barrio de Saa Lásaro es os pelotón de viejas casucas. api- en doode les acogieron las Hermanas de la Caridad, que aun perma> 

es tomo a  una peqoel^ iglesia. Son casas de misero secíao afU. coa algosos asilados y usa treintena de voluntarios de
..................... .....   ̂ -n di * *r a raspecto, levantadas en linea cortada de laberíntico ven* 

cueto, con corralUlos de rústico cerco y tan hundidas en el 
terreno pino, que parecen condenadas a desaparecer tragadas por la 
tierra, fin la parte Norte, dominando el barrio, se alza macizo y fírme, 
el edifício de la Malateria, habilitado para asilo de ancianos, con su 
arcada conventual en el atrio y  un campino hortelano, con tapial de 
piedra, sobre la vía del Ferrocarril Vasco.

En este barrio de San Lázaro y  en este Asilo de la Malateria, se vi> 
vió uno de tantos episodios epopéyicos de U defm sa de Oviedo.

Cuando, tras de ana lucha encarnizada de tres días, tuvieron loa de* 
fensoret de La Manjoya, qne replegarse, lo hicieron a la Malateria,

J i

Ladreda, que coa dies hombres más, de la BeneBsérita y Falange, 
coastitnfan el nácteo de reserva de segunda Une»

El mismo día 6 de octubre, el jefe del Sector, comandante Bozso^ 
dió orden al capitán de la Guardia civil, señor Benito Mariscal, que 
mandaba las fuerzas de San Esteban, desde el 22 de septiembre, de 
organizar la defensa del barrio de San Lázaro. Con los hombres de que 
se disponía y con algunos guardias de Asalto y unos veinte soldados de 
Intendencia, que llegaron como refuerzo, se ocuparon algunas casas,

la  inmediata a la Malateria y la Fábrica 
de Cerillas. Se construyó una trinche
ra en la huerta del Asilo, se aprovechó 
el bardal como parapeto y no se hizo 
más, por la machacona hostilidad de 
los rotos y el paqueo insistente de la 
vecindad, cerradamante marxista. Las 
Hermanitas. con los asilados. ropM y 
enseres, se evacuaron aquella misma 
noche, pese a la resistencia de la ani
mosa Sor María que. a todo trance, 
quería quedarse para «ayudar en lo 
que fueraa

Los días 7, 8 y  V. t\ cañoneo sobre 
San Lázaro, a d q u i^  proporciones de 
continuada tempeetad. Hasta dentó do
ce impactos de cañón, en los muros del 
Asilo, testimonian la actividad de las 
baterías enemigas. El 8. por la noche, 
se dejaron oír las primeras explosio
nes de voladuras de casas, que fueron 
aproximándose en días sucesivos. Las 
granadas de manos saltaban ya sobre 
ms encrucijadas. I.os rojosi auxiliados 
por la vecindad, invaden el barrio. Pa
san de casa a casa, abriendo boquetes 
en tas paredes. A partir de este mo
mento, la lucha se convierte en cacería 
c^>antosa. Ia>s nuestros espcraji a pie

Arriba. Evadidos del campo rojo 
a su paso por nuestros parapetos

Barrio de San Lázaro, 
defeodido casa por casa.

© A rc h iv o s  E s ta ta le s , c u ltu ra .a o b .e s



^CMCU 
 ̂ 4 *

V/ .̂

m

i ¿ j

v.>

T T ^ v l .

M I

^/\

’ -̂ '

.v.v;* >

K*

1^-’

’̂ _r'

'1 e*^«f

í

i'Vi
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firme, que se derrumbe e! tabique, p^ra 
caer sobre los dinamiteros. Van del piso 
bajo a] primero; dcl primero al bajo: de 
habitación en habitación: defendiendo el 
terreno palmo a palmo, con arma blanca, 

'con cartuchos de dinamita. Cuando la 
lucha se prolonga demasiado en una casa, 
acaba ésta por derrumbarse con estrépito 
sobre-los combatientes. Los-que quedan 
con vida siguen peleando entre escom* 
bros. cuerpo a cuerpo. Kn el espacio ce
rrado, los estampidos ensordecen. Hay 
quien chorrea sangre por los oídos. A un 
rojo le explota la bomba que iba a tirar, 
a la altura de la cara, y sale aullando, 
tambaleante, con los braáos extendidos... 
Quedó ciego. casa de la extrema iz
quierda está rodeada totalmente. Sus ocu
pantes logran, en un empujón, abrirse 
paso y se hacen fuertes en otras próxi
mas. No obstante, el enemigo sigue avan
zando. con la dinamita, a travAs de los 
edificios. Para contenerlos hay que recu
rrir al incendio. Una sección especializa* 
da, al mando del brigada Medina, se en
carga de! cometido, y pronto el barrio de 
San Lázaro es una inmensa hoguera. Para 
cerrar el paso a un tanque que se acerca

Asilo 4e la MaJateria en el barrio de San Lázaro.

' á

Capilla de la Malateria. 
de^ttéa del asalto de les rojos.

es algo horroroso. l«os rojos llegan has
ta la puerta de la capilla dcl Asilo y 
la echan ahajo con Iximbas y cartu
chos. I.A situación es gravLsima. 
defensores de la Malateria están cer
cados. Cuando el mando dispone et 
repliegue a Casa.s Fuertes, la única re
tirada po.sihie, está batida intensa
mente i^ r  fuego de fusil y ametralla
dora. K1 valiente capitán Benito Ma
riscal. dispone el repliegue con toda 
calma y serenidad. Mientras unos guar
dias contienen a los rojos, cop luego 
de fusil, desde las ventanas altas, otros, 
van sacando a la arcada del atrio, 
cuant<» hay de útil en el edificio. Has
ta unos sacos de carbón que dejaron 
las Hermanitas. y el teléfono. El enor
me edificio queda completamente lim
pio. Ahora queda la ^ r t e  difícil del 
tra.sIado. Mariscal, sitúa a unos cuan
tos hombres a lo largo del camino, pa
rapetados tras unos bardales. Otro 
grupo, en la parte derecha, contiene 
el avance de los rojos y además, sigue 
disparándose desde la.s ventanas del 
Asuu. .Aún así. la tarea es peligrosísi
ma. No se sabe de dónde saltó una 

arretilla. (*argada ésta, se emprendió 
el camino hacia Casas Fuertes. Los 
proyectiles silban sobre los conducto
res encorvados y los hombres que se 
arrastran pegados al terreno, con su 
pe.sada carga. ^

Fué preciso hacer varios viajes.
Cuando los soportales quqdaron lim

pios. el capitán Mariscal ordenó el re
pliegue de los hombres que protegie
ron ia retirada, y pidió tres voluntarios 
para una última operación.

Fueron éstos, el teniente Pinilla, el 
veterano Emilio Gutiérrez y el teme
rario falangista Antonio de U Riva.

Iu>s rojos, desconcertados por nues
tro repentino alto el fuego, seguían 
disparando, pero sin atreverse a avan
zar, temerosos de una emboscada.

Estaban a unos veinte metros.
El capitán Mariscal ordenó: «Hay 

que prender fuego a esas casas». Y 
avanzó resuelto, seguido de tos tres 
voluntarios.

En el establo había paja abun
dante.

Se roció con esencia y a poca dis
tancia se colocó un proyectu intacto 
de grueso calibre, disparado por los 
rojos.

Unas cerillas y, al resplandor, ya 
vivo, que alcanzaba la puerta, las si
luetas de .Mariscal y de sus auxilia
res, que avanzaban tranquilos y se 
perdían en las sombras.

A poco, una violenta explosión y 
las llamas iluminando los soportales 
desiertos dcl Asilo de la Malateria....

.Ante las medidas tomadas por Ma
riscal. Jas mesnadas de Eielannino To
más. vacil n y se sienten agobiadas:

—De esta forma es imposible avan
zar, se dicen los unos a los otros; a este 
paso nunca llegaremos a Oviedo.

Los mandos rojos sienten la misma 
desazón que sus hombres, porque nues
tra moral es tan alta que no cal^ espe
rar una rendición.

Palmo a palmo se disputa la tierra, 
y palmo a palmo quedará por España 
k las órdenes del invicto Caudillo que 
rige nuestra Patria.

JUAN UIRALUZ.

Vomitando caAonazot, 
cuneta del camino.

se vuela la

En la madrugada del día i i .  hay 
que ordenar el repliegue del p u e ^  
más avanzado, ante la amenaza in- 
minente de copo. Sigue diluviando 
metralla sobre la .Muatería, batida 
intensísimamente de frente y por 
el flanco izquierdo. Los rojos esUm 
ya al otro lado de la huerta. En el 
interior del edificio entran los pro
yectiles a bandadas. No queda un 
cacharro sano en la cocina. La gente 
hzLce días que come lo que puede, o 
mejor dicho, ayuna, porque las vi
tuallas jpara cuatro días, se engulle
ron en los tres primeros y va para 
seis, que se mantiene esta tremenda 
lucha, sin tregua ni respiro. Las 
municiones empiezan también a  es
casear. sin esj^raaza de repuesto, 
porque como el ataque rojo na sido 
general, no es posible despiifarraiias.

En la mañana del 12, el cañoneo

Casas del barrio de Sao Lázaro, 
después de la hteha. {FU. %í$njUm)
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JE M P R E  q«c voy « U  
playa me eikáéntro a 
on nifio rabio tentado

__  en la arena badendo
castillos. Es BDO de esos niños a 
qnienes la vida dió el don de ia

r úa; niño ^egre él y alegría 
verte; la vida tiene en él su 

mdor retrato para los demás.
Hoy cnando Uegoé a la playa 

y pisaba la arena húmeda, el ni« 
no rubio había hecho un horno. 
Cantaba el raar con la música de 
sos olas y yo me acordé que en 
la vida hasta el poeta necesita 
dd pan que se cuece en los hor* 
nos.

Ahora «̂ ne viene el otoño, pien
so en d  niño rubio que ya no po
drá jugar en la arena ni meter 
sos pies descalzos en los hoyos 
llenos de ^ o a  que deja el mar 
cuando b a ^  la marea rero oeot 
será en el invierno, cuando d  ni
ño rabio tenga <̂ ue estar en casa, 
sentado en sn siUita, al lado de 
barcos de madera y de juguetes 
mcicá oicos.

La bsxqniUera pregoim es 
la playa los barquillos. Los 
niños que remueven con pus 
p a ^  la arena, dejan su tra- 
bajo ocioso y se van con ella.

Todos, hasta d  más pe
queño. se han ido a comer 
los barquillos. Nos be^  
mos quedado solos.^dV^ 
d  perra lobo v yo 
iQué pasi jQué pu
reza hene d  cielo! 
lÚ perro busca con 
su hocico li 
arena fresca y 
me echo ba
jo d  sd a 
pensar que 
estoy doi  ̂
mido.

En d  si- 
leudo que  
queda e n- 
tre las con
versaciones

lentas^ d  
raido ds 
la s  olas
cobra la  
presencia 

de un can
tar. Las ga
viotas blao- 
q a in e g ra s  

vadan en 
torno de 
an barco 
lefano.

De vei 
en cuan
do. d  pe
r r o  lobo 
deja d e 
BMter su 

bodcoco la 
arena y me 
mira... Y o  
veo en sus 
o jo s  vivos 
d  deseo de 
saltar sobre 
ana presa.

EIEL
.■C

" Z r e ^

'¿ .i:

Si fB la mira mucho 
tiempo, la niña acaba 
por taparse su cara pá
lida con las manos. Hay 
veces, cuando cierra kn 
ojos, que hasta parece 
moóta.

Cuando los niños lle
gan a la playa, llegan 
tan Henos oe juegos, que 
no saben a qué jugar.

Uno quiere el montón 
qne está haciendo el otro 
y d  que ahora llega quie
re pisar d  barco que es
taba haciendo d  mayor.

Después, con ese m u s
co cambiar de la inian- 
da. todos se ponen a ju
gar juntos. Unos hacen 
m muralla, otros los fo
sos que d  agua dd mar 
habrá de Ikmar luego y

aqud q«
idió

lue él 
^irendió ya a 
dibujar en la 
escuela, e stá ,  
empeñado e n 
hacer co n  el 
punzón de sos dos 
dedos un barco grande.

{Barco que no va uect- 
sHar de navegar para huo- 
dirset

Dando la espalda a sn tol
do. dos niñas y ua niño están 
comiendo tres 
montanas que 
le# saben a 
ría. Las

' ique 
nil

l
hablan más 
comen; d  niño 
come más que 
habla. Al fondo 
dando su pecho 
al pequeoselo.

la madre joven morena, 
de ojos verdes y bella, 
les mira amorosamente. 
Por entre las veredas de 
sillas, un hombre an
chóte y de cara grande 
se acerca silencioso a los 

niños.
De pronto d  señorón 

cogiendo el pdo de una 
\lc las niñas les dice a todos 
con vozarrón de tormenta:

— ¿Están buenas las man
zanas?

Los niños dejan caer 
asustados la fruta y d  
llanto se asoma a sus 
ojos. Todos corren ba
cía la madre.

El tonto dd señorón 
ya..faiso sn gracia.

Siempre resulta más 
gracioso d  que se cree 
tener mejor sombra 
teniendo pésimo gusto* 
Es la gracia de no tener’ 
gracia.—FERIIAV.

“1. '

V.
A-A-

Uua niña morena» 
empeñada en sacar 
<k arena de playa.
K> puede

SuiBa grt 
I dd hombre que

grita soUoj

Ahora estoy cerca'j{ 
la ayudo a ssd^

subo hswta la arena 
{Cómo se ríe la 

ñaña se hubiese 
En su 

esrmasdos

hubiese dorivQ 
a l ^ f a  í l o t y  

is wanoos, q*^l

<^os negros, está 
ana carretilla cargada 

desespera porque 
no saW y la cni- 

sos esfuerzos, como 
*1 mar.

,1a acaricio, y con mi 
dd atolladero y la

aotno si d  sol de la ma-
!.*«»•

**» manos. Yo la di tres 
ano a uno.

En d  corro de 
chica que nunca ji 

EQa se puM la
- ' quilla Sos ojos

iv̂ '. Cuando no le sal
arena hasta i:

- - junco y le muerde

mayores, hay una 
^ies años.
tdo letras con un Jnn- 

que están dormidos, 
m p ^ a  patadztss a 

se eamda con d  
itoe blancos. NT.'?
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CAMPAMENTE
D EL

"* 4iy%» ̂  ■ *■'

j í j a ^

i  <^'^-

H
e  vitttAdo los cam- 

pamcAtos d«l Sur y 
be podido observar 
los efectos rotoB* 

dos, tísicos y morales de esta 
vida disciplinada y alegre, tan 
lavosable p an  crear ana ca- 
maraderta y que
■ kás tarde permita el encau* 
aamiento de cada flecha en 
sa verdadera clase y profe- 
«6o. sn  recelos ni o<uos. sino 
con recuerdos luminosos que 
hayan sellado pan siempre la 
hermandad entre los hombres 
y entre las tierras de España.

H%uUm. — En la maravi
llosa playa de Punta-Umbría» 

1^ pneMo dé tanto color y  gracia» 
faa nativo y tan cosmopoli
ta en verano. Como su nom
bre indica, es la punta de 
una umbr^ de pinos redon
dos y apretados. El campa
mento tiene ptay^ Atí&ntico 
V ria, y olor de pinos, y a lo 
irnos, la gran estatua de Cris
tóbal C o l^. cara al mar.

Son las acampadas margari
tas y  flechas; tres turnos de 
cien chicas cada uno. Flechas 
de la AndalucCa baja, con 
flechas de Badajos, que vie
nen á descansar del calor se
co. pero fecundo, de Extre- 
JUadnra.

JVdUfu. — Ca wpaB f to

Santa Teda, cerca de Torre- 
molinos, al pie de la sterra y 
a dos hildmetros dd mar, Mov 
sano, al^re y perfecto ae 
estilo y  espíritu. Flechas, y  
flechas acules de la capital y  
provincia. Dos turnos de Má- 
faga, en total 200, y otro ter
cero de 150 procedentes de 
Córdoba y del sector más pró
ximo al ffente.

Uniformes p^ectos, tal co
mo los desea el Genenlísimo: 
«Quiero que cuando las fle
chas vayan al campo, dijo el 
Cadillo, lleven los trajes re
gionales para que las chicas 
de ios pueblos vuelvan a to
marles el ffostoi. Y  unaestí- 
lixación del traje regional es 
nuestro uniforme de campa
mento.

Se observa en este campa
mento un enorme sentido de 
responsabilidad por parte de 
las Jefes e Instructc^as. y en 
las fotos puede verse La al^ 
gria y la fuerza en loe ejerci
dos gimnásticos anteriores al 
baño, y la ale^p^ y  bellexa 
de loe ejercicios <le cultora 
música] dirígídoe por ana mag
nífica profesora.

Arriba. La FaUage femenina 
d n a ie  rnsee cteradae fiUeas 

del Sor.

IP*'PAÍí¡Í>ít3
A P rja n iz o c lo n e s J u /w fc #
^  «^n^en^as Serano

í  '4
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FRANCISCO A N D O N A E G U I
ARM ADO R DE VAPORES DE PESCA

Oficinas y Factorías de Explotación en 
PASAJES DE SAN PEDRO Teléfono núm. 5.207

VAPO R ES:
"TRINCHER*
■ HERRERA"
"TOTO"
“TOTITO"
"BIKAÑA"
'JATORRA'
■ EDERRA'
■ GALANTA"
“MARI"
“MENTXU"
"TRINCHERPE"
'TRIXCHERALDE'

lil*

MUELLES Y

ALMACENES
PARA

VAPORES DE 

PESCA

Cfv p ,a s a ie í \

S.A.
é i/ tc i
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Campemefit» Santa Teda, en JÉAlaga. antes M  baAo.

Puerto Heal. — En Matagorda, en pleno aíre y viento axul, y sala> 
do. y C4dis a lo lejos, blanco y brillante. En un l o ^  cedido por lá Com
pañía TraMitlántica. ticiit* la gracia de lo improvisado, limpio y aJe«

f;re, lo más blanco posible, pero pobre aáo, revela un esfuerzo y una vo- 
untad, que resalta en este cam|»mento más aón que en los otros, pues 

la Organización Juvenil hizo este año los campamentos sin más cau
dal que la voluntad de los Mandos y la generosidad de algño oartícu* 
lar. PefOy en general sólo contábamos con las pensiones î >ort.. das por 
las flechas pudientes — 50 pesetas para veinte cUas — y con el «aire 
azul» tan fuerte y tan fecundo y tan triunfador en sus empresas.

Y  el color alegre de loe trajes y la limpieza de loe equipos, se debe 
en parte a algñn generoso donante de Nueva York o oe la Argentina 
qne simpatiza con niños y niñas flechas del Mervimiento Nacional.

Tufifu. — Un alegre ensayo de las Flechas Kesneninai de Algeciras. 
juvenil en sus acampadas y en su jefe.

Chipúmu. ^  El campamen- .
to de Chipiona es pequeño y — . rr -̂------- - * ’
perfecto, verdadera tacita de 
^ t a .  La subvencióa de la 
Diputación de Sevilla coa ge*
nerosidad y gracia, y'lo oi^a* • ‘“ r -
nizaron bien las jefes s ins* y
tmetoras que cuidaron a las 
acampadas.

Vinieron a este campamen
to sólo flechas necesHadas, no 
cnmpliéndoee en él nuestro •
deseo revrrfncionario, pero de z
absoluta necesidad* de poner
en contacto chicas proceda- -
tes de todas las clases socia- *>.-
les, sometidas a nna disciplina 
y cultora compartida.

Por lo demás* el estilo* la 
discipUna, la alegría de las 
niñas que se puede ver en los 
grupM adjuntos, revela el be* 
neficio moral y sanitario ob* 
tenido para estas flechas y 
margaritas de la provincia de 
Sevilla.

La impresión recogida en 
los campamentos del Sor* es 
magnifica; y el afio que viene, 
cuando tengamos numerosas 
tiendas de campaña de todos 
los colores, las instalaremos a 
la sombra de los pinos del Sur 
y saldrán a las anchas pla
yas miles de margaritas, y  fle

chas—flechas azules—a coger para la espiritua] e ilimitada y ancha Cas
tilla la gracia y la sensibilidad y esta sal andaluza que tan bien puede 
matizar y dorar los gloriosos destinos de España.

Proyectos sobre proyecto», mientras el sol cae, va tejiendo nneetra 
mente, y al arriar ía bandera y rezar el Angelus todas las niñas, en la 
emoción del crepúsculo, vemos abrirse por d  ancbo mar nuevas 
rutas azules del Imperio Nacionalsindicansta.

Rememoramos nuestra estancia en Huelva, donde en una tarde pa
recida a ésta, después de cenar tuvimos Fuego de Campamento, en el 
que las flechas hicieron dos ruedas, una dentro de otra, después de jugar 
y cantar llenando nuestro pecho de sano <̂ >t>mlzflK>, mientras ences- 
dfamoe la ly>gnera en el centro del doble círculo de niñas, dirigiendo 
todas los ojos brillantes hacia las áscuas, qne elevaban sus 
mino de los luceros en donde se halla el Ausente con sn vieja guardia.

Sana alegría la de estos campamentos, en loa que se forman las *<***• 
iníanttks, signieado los ^ta<k)s del Divino Maestro, de nuestro José 
.Antonio y de Franco, bajo cuyos au^)écioa estamos instaurando la nue
va España.

C A M im  WBJUTER.

1' ■ ,

yi

V-

I
Un ejerdeia dnmáetico da 

conjunto, por la s  muchachas 
del campamento de Málaga- 

(Fo/05 Btrmúeúi.)
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Deporte/
en

fOlQ/
dmd pura el holandés Osendarp ha tríunfado en loe 
doecientos metros Usos, al ic|ual que en la primera 
ihraada habla ganado los aen. rebajando en tres 
décimas el récord anterior y empatando con la marca 
del lamoso americano Toláñ. ganador en )a Olimpiada 
de los Angeles en 1932, mejorando la suya de tercero 
en la Olimpiada de Berlin con un tiempo de 21 minu
tos 3 segundos.

Con los triunfos de Osendarp en cien y doscientos 
metros, Holanda demuestra tener en estos campeo
natos, el hombre más velos de Europa.

FIN Li^D lA  ESPECIAU STA  EK FOMDO

Irftf pruebas de fondo, como ya pronosticamos, 
fueron para Finlandia con Muinonen, el mamífico 
Salminen y el joven Makin, nueva figura revdación 
del presente ano en loa Campeonatos Univeratarioa 
Finlandeses. Solamente, contra todo pronóstico, hubo 
sorpresa en la prueba de ochocientos metros, en donde 
se esperaba unía lucha para el primer puesto, entre 
finlandeses, italianos y suecos; sin emoargo, fué el 
alemán Harbíg, quien se llevó los laureles de campeón, 
con el récord de Europa.

La superioridad finlandesa en carreras de fondo 
data de W gos aóoe, siendo téctor principal de ell% 
la configuración natural del terreno; no obstante, 
esta superioridad se biso indiscutible con la apari
ción de un hombre, Nurmi, que fué el profeta de un 
estilo nuevo, difundiéndolo por todo el lejano pais 
Ttórdico; él fué el más grande de los campeones del

^  segundas, ber-
9  V r  ceras y  últimas 
9  jomadas de los

campeonatos de 
Europa de atlotismo cele
brados en el Estadio de 
Colombes en París, se han 
desarrollado como un puen
te. entre la famosa l i m 
piada de Berlin de 1956. 
hirviendo, por decirlo asf, 
como de preámbulo y pre
paración basta la criebra- 
ción de las próximas del 
allio 1940.

•  •  «

Nuevamente en veloci-

Karl Hein y Erwtn Blsnk, 
atletas alemanes, el pritnern 

ha batido el récord del 
mondo del aUamiente 

del marrillo.

© A rc h iv o s  E s ta ta le s , cu ltu ra .g o b .e s
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U«mento ót U 
Mklida en U prueba de

]us 10.000 metro*.

mundo, como jam is 
se conoció en época 
alguna.

Este extraordina> 
río atleta, en 1924, 
tumbóe)récord mun> 
dial, con un tiem* 
po inverosímil o ue 
a pesar de todos 
los esfuerces y la 
calidad de los hom
bres que han in> 
tentado batirlo, 
permanece en pie.

FIMLAY Y JO  YE,

EN LAS

Después de las 
marcas mundia
les batidas en es
tos campeonatos, 
el t ie m ^  de los 
ciento diez vallas, 
es el que más se 
aproxima.

Finlay. el te
niente aviador del 
ejército inglés, se-

gundo en la Olimpiada de Ber
lín en esta misma prueba, re* 
baja una décima de segundo su 
marca de hace dos años v que
da a una sola décima del cam
peón mundial americano. G. 
Towns, que detenta el récord, 

auDOue seriamente amena- 
UU10 por el inglés, que po

see h o y  el más so
brio estilo, en el 

p a s o  d e  va- 
Ua.s.

Solamen
te una prue
ba es gana
da por los 
franceses, a 
pesar de ce
lebrase 1 o s 
cara peo n a • 
tos en «casa» 
que siempre 
se tiene con

siderado como 
una ventaja.

E l  fran cés 
Joye es el ganador 
de la prueba de los 
cuatrocientos vallas. 
Su marca de 53.1 se
gundos no es la <iue 
en realidad pudo na
cer, debido a que en

1» <

L

El finlafulés Salnamen en la pruebp de los 10.000 metros.

f  « .

(

Lutter. ganador del campeonato de Europa de pértiga 
con un salto de cuatro metros.

sus entrenamiento» venía haciendo 
tiempos muy próximos al récord 
mundial.

LAS PRUEBAS DE R E L E- 

VOS PARA ALEÑARIA.

Alemania, cle.sde su preparación 
para los últimos juego.s Olímpicos, 
cue ta con un plante) de magníficos 
atletas, como en general en todos 
los demás deportes, siendo ta) el 
número de los que practican el at
letismo, que es posible obtener fá
cilmente entre los seleccionados un 
conjunto capaz de no ser superado.

Con el conjunto Kersch. Homber- 
ger. Meckerma y Leichum y el 
tiempo de 40.1 en los cuatro p<w 
cien metr h, ha derrotado a Ingla
terra y Suecia.

SORPRESA ER LOS
LARZANIERTOS.

Contra todo pronóstico, el lanza 
miento de peso fué para Estonia 
con d  atleta Kreek. viéndose con 
sorpresa la baja forma en que se 
encuentran los Olímpicos Hans 
WoeUke y  Stóck (alemanes) y Bár- 
lund ^finlandés), de los cuales se 
esperacuk una seria y reñida lucha, 
por el mejoramiento de sos marcas 
en la Olimpiada de Berlín, en las 
que WoeUke batió el récord Olím
pico con 16,20 metros y Bárlung 
también con 16 ,12  metros; sin em
bargo. han tenido que dejar paso 
a Kreek, con la ediocre marca 
de 15,8 metros, conformándose éste 
co Intir el récord de los campeo
natos de 1934, 4**  ̂ estaba en 15 ,19  
metros.

En Disco, el campeón mundial 
Sróder qué para Alemania se trajo 
en 1935 el récord con 53,10  metros, 

Jarrinen (finlandés) que ha batid* 
d  record mundial del atsamiente

4 c java, por nn tiro 4 e 76.87.

se adjudica este año el título de 
campeón de Europa, mejorando su 
marca del quinto lugar en la Olim
piada. Un italiano, .surgido entre lo.» 
nuevos atleta*  ̂ que aquel país está 
formando, Oberwcger. es el más pró
ximo al campeón mundial.

URA V IEJA  MARCA ABATID A

1^  prueba más destacada de es
tos campeonato^ despué.s de la ya 
comentada y nueva marca mun
dial de Javalina, es la de) lanza
miento dd Martillo. En ella d  ale
mán Karl Hein ha batido su propio 
récord Olímpico y d  dd munoo que 
poseía el americano P. Ryan ;desde 
el año 19 13! con un tiro de 57.77 m.; 
ésta era la más antigua de cuantas 
pruebas atléticas contiene un pro
grama internacional.

CUADRO DE LOS HUEVOS CAM
PEONES Y RECORDS DE E UROPA

100 m. Osendarp (holanda). 10 
minutos 5I10 segundos (anterior 
io,5lro segundos).—200 m. Osen
darp. 2i,2lio.. (anterior 21. 5)10..
400 m. Brown (Inglaterra). 47.4I10 
(anterior 47.9I10).—800 m. Harbig
Alemania), 1,50.6110 (ant. 1,52,0).— 
1.500 m. Wooderson (Ingl.), 3.53,6.10 
—5.000 m. Makin (Finí.). 14.26,81x0 
(ant. 14.36,81101.— 10.000 m. Sal- 
minen (Finlandia), 30,52,41x0.—Ma
rathón. Muinonen (Finí.), 2 horas, 
37,28,0 (ant. 2 h. 52,29,0).—Marcha. 
Vniitlock ( ngl.), 4 h. 41,50.0 (ante
rior 4 h. 49,52.0).—3.000 m. Steeple. 
I^arsson (Suecia). 9.J6.2IXO.—4 por 
100 m. Relevos. AJemania 40,9110. 
4 por 400 m. Relevos. Alemania. 
3.13 .7110 .— lio  m. VaUat. Finlay 
(Ingl.), 14.3)10.—400 m. Vallas. Jo- 
ye /F.) 53.1I10 .—Salto de altura. 
I.indqmst jSuecia). 1,97 m.— Lon
gitud. Letcnom (Ale.). 7.65 m. an
terior 7.45). CAfiClA-AGO ^.
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BA R-RESTA U RA N T

"MIRAMAR"
(Propiedad del Hotel de La Playa)

DE VA (Guipúzcoa)
TELEFONO 151

FABRICA DE CONSERVAS 
VEGETALES

Pedro Muerza
Especiolidad en Espárro- 

gos y Alcachofas

«EL M ARINAL»
Marco registrada

San Adrián
(Navarro)

Navarro-Hijo
Casa fundada en ¡695 

Portol de Viliarreol, 1, 3 y 5 
Telefono núm. 1346

VITO RIA
Fábrica de efectos de cocina 
y campana pora el Ejército 
Proveedores dtl Ejército y la Armada

Hatería de cocina de arero dulce, j 
batido y estañado para Seminarios. 
Hospitales. Hoteles, Hospicios, Co* 
niunídadcs religiosas, Colegios, etc.

Soldadura autógena y eféclrica

GRAN GARAGE MODELO
Propietario: JOSE MARIA ENDAYA

Reparoción de Automóviles. > Corgo de bateríes. - Jaulas inde
pendientes. - Gasolina, Aceites y Grasos. - Accesorios. - Aire 

comprimido. - Stock de diversas marcos de neumáticos.

TELÉFONO 143 
AVENIDA DE FRANCO, 71

ZARAUZ

SE ALQUILA O  SE TRASPASA POR N O  PODER 
ATENDERLO SU DUEÑO

FABRICA DE HARINAS 

P A N A D E R I A  

ELECTRICIDAD

Hijos de J. J. Trecu
DEVA (Guipúzcoa)

TELEFONO NUM. 2

ARINyEM BIL
Teléfono 7 orno (Guipúzcoa)

II I ISAN JOSÉ
FABRICA DE MUEBLES

CASA FUNDADA EN 1887

SE CONSTRUYEN TODA CLASE DE 
MUEBLES DE LUJO

FUNDICIONES

Alvarez, Gallástegui y CJa
S. A.

HIERRO MALEABLE, BRONCE, HIERRO COLADO  

ESPECIALIDAD EN PIEZAS DE AGRICULTURA

E LO R R IO
/

í
(Vizcaya)

Luis Tomás
FABRICA DE DULCES REINETA

TELEFONO 146

ZARAUZ (Guipúzcoa)

PIDA SIEMPRE CARAMELOS APIÑONADOS  
POR SER LOS MAS EXQUISITOS

" L A  H IG IE N IC A "
GRAN TINTORERIA DE

ENRIQUE LARRAZABAL
LAVADO A SECO

LUTOS DIARIAMENTE. - TINTES EN TODOS LOS COLORES•
FABRICA Y DESPACHO CENTRAL:

B I L B A O

General Concho, 27 - Teléfono 11,413 
DESPACHOS:

Gran Vía, 29 - Teléf. 16.411 - Correo, 13 - Teléf. 19.003 
SUCURSALES:

Urquijo. ■ Teléfono 98.631 • LAS ARENAS 
J. A. Primo de Rivera. - Teléfono 73 - PLENCIA
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AS admixiulorfts y 
. A  los admiradores 

W  V de John Gilbert, 
i^o^l <|ue fué un 

gran especialista en Us cs> 
cenas de amor del cine 
modo, pronto podrán ver 
revivir en la pantalla la 
Imagen de sn oéroe. pero 
esta ves con rostro de mn> 
jer.

John GUbert tiene nna 
hija, Leatrlce Joy, que aho
ra con stts trece años, em- 
Dáexa la carrera del padre. 
Esta niña, cuya cara y ges
to recoerda en todo al gran 
actor, rueda actualmente 
una^eHcnla con el nombre 
de «Beneficio» y cuyo direc
tor es riarence Brown. que 
además de ser un hombre 
bueno, sabe explicar deta
lladamente a los niños lo 
que quieren que bagan.

Vean ustedes cómo tra- 
bajp Leatrice:

Brown está ya en pleno 
trabajo y~ae retira bacía los 
aparatos dispuesto a tomar 
la escena. Leatrice. temero
sa, busca ansiosamente con 
la mirada a una peraona que 
está en el estnoio. La mu- 
chachita necesita la apeo- 
'bación de ana mujer joven 
que no le qnkta ojo. Esta, 
al fia*
■ onrien-

a la escuela; a la que tieiMn que asistir cua
tro horas diarias. Dos profesores se eocar- 
n n  de estos niños y asi cumplen con la 
ley norteamericana.

En una cabaña de madera tienen la cia
se. Alrededor de una mesa hay siete niños 
sentados, y entre ellos está Leatrice Gilbert. 

— ¿Leatrice. Je gusta Homero? — pre- 
'a pi 

—Oh, sij 
ahora que llegó

es muy simpático. Sobre todo 
a ios dropes.

se habla con ella siempre contesta: 
—Leatrice. ;te gusta trabajar 

en el cine?
—Oh. sí; c« maraviUoeo. Ade

más. Brown es muy bueno. {Me 
enseña tantas cosas nuevas! La 
sonrisa de John Gilbert vuel
ve a brillar de nuevo en el rostro 
de so hija, porque Leatrice Joy 
es fina y sensible como lo íné su 
padre.

Entre escena y escena, los ni
ños qne trabajan en el cine van

cunta la profesora.
Oh. 
a qu
{En! Ix»s chicos, gritan desde fuera. 

Y los pequeños salen fuera de la clase 
como pegúelos a loe que se pone en 1^ 
bertad.

El que tos llama es d  director del Es
tudio.

—Vamos a ver, pequeños; hay que pre
pararse para repetar la escena. S en  la ál- 
tima vez.

Pero una niña murmura:
— Ya empirso a saberme eso de memo

ria. lo dke óempre y luego resulta a 
que ésta tampoco es la áitima ves.

Leatrice. que lo ba oído, sonríe. So son
risa tiene él don de evocar otras sonrisas, 
las de John Gilbert y Creta Garbo. Buná- 
na el rostro infantil.

En HoQywood. en la oficina de publici
dad de la Paramoont. hay una hoja .coa 
los informes biográfica que Leatnce ha 
tenido también que llenar como todo él 
mondo.

Por alm Norte América es itin^imo de 
Estados unidos y si lo dudan vayan y lo 
verán. F.

©  A rc h iv o s  E s ta ta le s , cu itura,.
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LAS SEIS DE LA MAÑANA

L a ciudad estA a rwcdio silencio. lx>s automóviles son pocos y 
las bocinas no- cantan el ruido de (os avisos, b'n una expía- 
nada se ve un grupo de flechas que avanzan con paso rítmico. 
Pantotboes cortos con canosas azules. E l grupo de los mu

chachos hace sus ejercicios bajo la dirección de un jefe.
—̂ n o , dos...
Co uno de los pocotes de la ciudad, la foroaación de flechas que le

atraviesa .se deshace. El paso militar 
cesa y los muchachos se precipitan 
a lás dos barandillas del puente para 
ver cómo dt>s hombres sumergidos 
hasta la cintura en el agua, sacan 
acttvo.n la arena del fondo, para 
aplastarla en una barcaza. El mu< 
chachóte que les manda también es> 
tá interesado en contemplar la fae« 
na, pero de pronto saca un pito de 

mando y dice:
—.Adelante, muchachos; de

jemos que los hombres traba
jen en paz y que los peces vi
van tranquilos.

K1 grupo, lleno,de vida, 
vuelve a marcar el paso:

—Uno, dos...
Y  salen andando.

La ciudad se va cuajando 
de ruido.s. olor a pan tos
tado se escapa por oajo Jas 
puertas de las casas. Hn una 
gtan calle, todavía medio-de
sierta, un gran grupo de mu-

Í*eres espera la hora del auto- 
nSs que les devuelva a sus 

pueblos. Vinieron a las cinco 
de la mañana, trayendo al mer
cado productos de sus huer
tas.

£ 1 conductor de un tranvía;

toca maraviUosamente y basta eos 
fervor mu.sical, el timbre de su c<x:}ie..

LAS DIEZ

l.^s caUc.s se sienten ya animadas. 
Un vcndedf>r de lotería vocea la 
suerte y enseña el número bonito 
apoyándose en el fardo que junto a 
una farola dejó el carricoche de un 
casero.

Los extranjeros que llegan a e:?ta 
magnífica ciudad de .sol y mar. pa
rece que les va a faltar el tiempo 
para contemplar el espléndido corte 
de la playa. V allí, sobre las baran
das que se cuelgan sobre el mar. se 
quedan horas y horas, mirando el 
agua salada.

Un individuo huesudo se dedica 
a armar con paciencia los toldos i}ue 
luego quitaran el sol a los bañistas.

l^ S  DOCE

El sol empieza a meterse con las 
gentes de lleno. Frente a un escapa
rate el soldado que llega de la pri
mera linca contempla con sonrisa 
aleare las maravillas que expone la 
civilización y aplasta su nariz contra 
el cristal.

Me acerco a él.
— ¿Qué es lo que más te gustar
•^Aquel cuadro.

'T

> '

. ’ í. • ík

■ >
fr^nAt CL /« r^ttx^u.cu'tiicL.eijolctaL^ es/nAtiof i ^

suotmsacu^o  oj-co-^o-r^/akr rf* mañana tcmprasMfa empiexan a instalarse los puestos de
Soj%. St^€Lj^iCLn.* yesdvas para riuufotable aporísiooamietato de la dudad

© A rc h iv o s  E s ta ta le s . cuT tura .gob.es
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* .— Ke laltA ta esta época, el carrito át los helados callejeros.

. - — hombre,  si ese está en blanco!
'  —Pues por eso, porque está en blanco y puedo poner el retrato 

de mi novia, me gusta.

LAS DOS

t\ i

Loa calés llenos de gente, el fuego del día es el mejor consumidor 
de helados. Dos muchachas rebordean ansiosanaente con sus labios 
rojos el cucurucho de mantecado.

pequeños forman corro junto al heladero y las peí
................. iíé.

irsonas ma
yores, con gran recato, mordisquean los helados de caí

Los altavoces de las Radios, meten mucho ruido. En ventanas
biüconet se asoman las cabezas que esperan la llegada del último ía- 
xnüiar, para emMzar la comida. ronjeres-que vienen de la playa 
tiran de chiquillos sucios de arena, y los vendedores de peri«MÍcos 
pregonan con gritos secos su mercancía.

LAS CUATRO

£ 1  pequeño puerto de la ciudad se llena de marineros. Las barcas 
pesqueras sueltan el grito de tu sirena. Es la hora de salir a la pesca. 
Un viejo pescador'entretiene su nostalgia de quedarse en tierra, to
cando un acordeón. £ 1 aire se llena de notas tristes y cuatro c^cos 
acaban por aplaudir.

Miramos como Pebo camina aceleradamente hacia su ocaso; a 
los chicos no les- importa de donde viene ni a donde se va Febo; 
en cambio los viejos lo quisieran atornillar con
su mirada para de- 
Vida y seguir 
sucio pf 
do de 
lar-

tener el curso de la 
tirando en este 

caro mun
tan ta

V'i

^  i  X
qsi&tra

an PMrcaacU 
•  lo t ImtoIcos sol- 
dhdü» que lochas por E ^ f t a

Al
tismpe 

de ir a 
prceUr a o i  

aerriries, v a  n 
eotrctcokodo su apetito.

© Archivos Estatale:
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LAS SEIS

En Ja  Alameda de la ciudad florecen 
las níAera. .̂ niños convierten los 
paseos en verdadera feria de risas y 
nombres. Usted se quedaría asombrado 
si se estavíera un cuarto de hora con* 
templando la cantidad de crfos que tic> 
fie un pueblo.

La mnjer de los banquillos está ase* 
diada como si fuese una plaza fuerte. 
La que vende las patatas fritas piensa 
con ojos !án($uÁdo que trajo pocos p a
quetes. Y  el de los ♦ pirulis* se desespera 
porque su palo no llega a tener la altara 
de la Torre Eiffel.

OC HO

En el barrio viejo de la ciudad una 
pareja de viejos está parada al borde de 
la acera. El hombre agita nervioso su 
bastón, mientras masculla con voz tero* 
Uorosa sus quejas a la mujer, por ha
ber venido tan tarde. !>ctrás de <dlos, 
una muchacha esbelta de pelo rublo se 
sonríe ante la discusión y le dice al 
hombre con voz alegre:

•»N o riña, no ri&a nunca a su mujer.

LAS D IM

Los cines y teatros empiezan a teaer 
curiosos ante el carteL Una pareja mira 
y remira Jas fotografías de la pellcala 
que se va a  proyectar y él quiere entrar, 
pero ella está in d ó c il

__Ko — dice — esta artista no aca
ba nunca de gastarme.

Los trajes que se 
pone sieqipre es*

‘ ^.-LÍÉd^ ^

I ?

' 1

ITrupn 4 e cssheras 
d  nntsbés. ca San Sel 

que ha de cnadacirUs a  «ut 
hegares campetinot.

■ aareban depnsa ponioc piéq* 
san que mañana el día tendrá 
tamlHén vduticaatro horas< y 
hay que llenarlas con el tn^ 
bá)o cotidiano; la ciodad 
duermo, el aire está más sola 
y  las olas del mar más coi^ 
tontas porque nadie las pt-’ 
sará ea siete horas.

Sel*
f

>el piMhte de 
Sadta.'Catittaa/ de San 

Hi la  par hie r ven turada 
iSMaráia'doMStiatra.

Gracias al Caudillo» la mm 
maiidad en la ^etagear^^j 
diaNacionaisindicalista es 

completa, tan s<Uo ten^ 
mos de eila el corasdtt 
pnesto en la guerra.

C-on razón han dichp 
lo s  marxLsta.s d i r i 
gente» franceses: Kratt-- 
co ts cabeza priviW* 
giada. y sabe ganar Ut- 
taüas én linea de foe- 
go que ha sabido or
ganizar un pueblo ra^  
demo original, msea- ' 
tras que los rojos to
do lo ignoran, por
que tes falta cabeoL 

A. PALENCXA.

'otos JémHn)

tán pasados de moda y viejos.
—Pero trabaja muy bien— 

contesta él.
—jBahl —responde ella.— 

Tú siempre haces igual; te fi
jas en lo que menos importan
cia tiene.

—iCóxnoi — vuelve a re
plicar él.

—Sí, sí: ya te lo he dicho.
—Bueno, bueno; tengamos 

la fiesta en paz.
—Nada de fiesta, lo qne tú 

quieres es llevarme la con
traria.

La discusón se va agriando 
por momentos, y ella y él i ^ -  
ban por no. entrar en el cine, 
soltarse del brazo y marchar
se de mal bnroor.

VAS POCE

Las calles de la ciudad em
piezan a quedar» desiertas. 
L4» ruidos se han snmergído 
también en la obscuridad. Los 
que salea de cines y  teatros

-"k i

Hr̂ - - ' - . . r» ^ ■ ■

© A rc h iv o s  E s ta ta le s , c u ltu ra .g o b .e s
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Segundo
Carreño

1

C afé Gijonés

Bebidas y Aperitivos 

Corrida, 79

G I J o  N

Sucesor de 
García de Vinuesa 

y Soriano

Beistegui
Hermanos

PASTAS ALIMENTICIAS BICICLETAS B-H
Hielo, Jarabes y Gaseosas CAMPEONES DE ESPAÑA

''La Canneram a"
TELEFONO 14 Teléfono núm. 7

M E R I D A EIBAR (España)

Félix Anzci
V A lm acén  de V ino s  

a l por m ayor

ALMONDIGA MUNICIPAL 
Planta baja, n.® 35 

Teléfono central 12.115 
Pidan el n.® 25

B I L B A O

Anastasio González  
Simón

FábricadeHorinas C á c e r e s

LEZAMA Y C O M P ;
(LIMITADA)

L A M I N A C I O N  
D E  H I E R R O S  Y A C E R O S

ARECHAVALETA
(Guipúzcoa)

de Pedro C lausen
MADERAS

Taller mecánico y almacén cié maderas 
en la calle Urbiela - Teléfono núm. 11.177 
Escritorio: calle Berástegui, 5 - Tel. 14.941

B I L B A O

ANTOLIN FERNANDEZ
Fábrica de Harinas

Teléfono 50 CACERES
cg Archivos''Est'á'tálgs, cültüra~qob.és‘



PIDALO EN 
ESTA CASA

F A B R I C A D O  P O R

Industrias A ndaluzas, s. a
S E V I L L A

TALLERES DE ASTILLERO
S, A.

OIOÜE SECO. • CONSTRUCCION Y  REPARACION DE BUQUES 
MATERIAL PARA FERROCARRILES: VAGONES, CRUZAMIENTO

DE VIAS.
CONSTRUCCION DE MAQUINARIA PARA OBRAS PUBLICAS

Dirección telegráfico: TALLERES 
Dirección telefónico: número 20 

Aportado: número 10

 ̂ AfAR,LERO  ̂SANTANDER

'  % t

DtSCONFIEOE
IMtTACiONU

DUCONFIfDC
IMITACIONIS

C a t p e M

Los rizos de. un dorado platino 
parecen joyas que dan una sobre
saliente belleza al rostro y rejuve- 

.necen su aspecto. Gon el rubio 
platino, siempre se aparentan 
menos años de los que una tiene.

'Pero, amable lectora, tenga en 
cuenta que con los cabellos no 
conviene hacer experimentos. Si 
quiere lucir un elegante peinado 
rubio platino, o cualquier otra her
mosa tonalidad de rubio, recurra 
a la acreditada loción vegetal, la 
legüima CAM O M ILA INTEA, 
que no rompe el pelo y lo deja 
fino, suave y deliciosamente per
fumado. Siendo completamente 
inofensiva, puede usarse hasta pa
ra el tierno cabello de los niños

CAMOMILA INTEA
Sólo Camomila Inteo da el rubio que usted deseo

Todos los Perfumerías tienen frascos grandes y
pequeños, o los precios anteriores a Julio de )93ó

INTEA, APARTADO  SANTANDER
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